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Un análisis crítico del Combahee River 
Collective y el feminismo negro 

de los años 1960s-1970s

Parker Kirlew

Escribo este ensayo como mujer negra cisgénero de 
veintipocos años, que nació y creció en Texas, que se 
identifica como lesbiana y que tiene interés en dis-

cutir cuestiones que han impactado el éxito de las femi-
nistas negras y la liberación lésbica. Como feminista negra, 
espero que este ensayo contribuya a las conversaciones 
sobre el maltrato hacia las feministas negras en los movi-
mientos “en pro de la raza negra”. La historia ha hecho 
evidente que, si bien las ideas feministas negras han sido 
recibidas con hostilidad cuando se ha intentado integrar-
las con otros movimientos sociales, también han sido re-
chazadas cuando se han afirmado como ideología pro-
pia; sin embargo, grupos como el Colectivo del Río 
Combahee (conocido en inglés como Combahee River 
Collective) han demostrado que las feministas negras 
han encontrado refugio entre ellas mismas a lo largo de 
la lucha por la liberación.1 La declaración del Combahee 
River Collective que fue publicada en 1977 aborda con-
ceptos clave de política identitaria, feminismo negro, les-
bianismo negro, liberación negra y los diferentes obstá-
culos que se interponen en el camino de la liberación 
feminista negra.2 A finales del siglo xx y hasta la actuali-
dad, el Combahee River Collective ha sido fundamental 
para inspirar políticas, disciplinas, activismo y discursos 
feministas negros. Este ensayo crítico sostiene que, si 
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bien el Combahee River Collective inspiró la creación de 
movimientos tal como Black Lives Matter, siempre ha 
existido un discurso que gira en torno a la liberación de 
las feministas y lesbianas negras.

Ante el abismo de disparidades socioeconómicas 
cada vez mayor entre las mujeres negras y otros grupos 
poblacionales en los Estados Unidos, el Combahee River 
Collective se formó en Boston, Massachusetts en 1974. En-
tre las décadas de 1960 y 1970, Estados Unidos vivió la se-
gunda ola del feminismo, pero las feministas negras no 
fueron incluidas ni consideradas en esta lucha por la libe-
ración. Estados Unidos experimentaba un tenso cambio 
en las dinámicas culturales mientras que al mismo tiempo 
el movimiento por los derechos civiles, los Black Panthers 
y el nacionalismo negro se afianzaban; todos ellos inspira-
ron muchas de las ideologías políticas del colectivo. Frus-
tradas por la falta de intervenciones que cuestionaran el 
racismo en el movimiento feminista y por la ausencia ge-
neralizada de inclusión en los demás movimientos progre-
sistas que recorrían el país, Demita Frazier, Beverly Smith y 
Barbara Smith decidieron expresar sus inquietudes en la 
declaración del Río Combahee, CRC (por sus siglas en in-
glés). El objetivo principal de la organización en conjunto, 
y de su declaración en particular, era “[luchar] contra la 
opresión racial, sexual, heterosexual y de clase” (CRC 2015, 
1). Este objetivo era especialmente progresista para su 
época, ya que buscaba no sólo erradicar el racismo, sino 
también la misoginia, ambos enemigos comunes de la 
autonomía de las mujeres negras en Estados Unidos. Ade-
más, el manifiesto pretendía abordar la idea de la hetero-
normatividad en la cultura negra. En una identidad tan 
firmemente cimentada en ideales protestantes tradicio-
nales del self y la santidad del matrimonio, abordar la ho-
mofobia en los valores de la cultura negra era un plantea-
miento muy adelantado a su tiempo. La postura tradicional 
“Pro-Black” de esa época implicaba el fortalecimiento de la 
unidad familiar negra. La idea radical de la liberación de las 
lesbianas negras todavía inspira al pensamiento negro femi-
nista y lésbico en la actualidad, a medida que continúa la lu-
cha por normalizar las identidades lgbt en la cultura negra. 

Debido a los complejos legados de exclusión en el fe-
minismo de la segunda ola y el movimiento “Pro-Black”, es 
importante hablar sobre el enfoque, o la falta de él, en los 
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servicios centrados en las mujeres negras durante la déca-
da de 1970. Quedaban décadas de trabajo por hacer en 
cuanto a la formación de establecimientos centrados en 
las mujeres negras. Tal y como la declaración lo explica, en 
esa época no existía ningún refugio para mujeres que ha-
bían vivido violencia en Boston. Al no tener a quién recu-
rrir, las mujeres negras crearon establecimientos destina-
dos a servir a la población en general, prestando especial 
atención a las mujeres negras.  Saint Charles Lockett, por 
ejemplo, fue una exitosa empresaria y capitalista negra 
que contrataba a madres que recibían subsidios estatales. 
Lockett comprendió que a las mujeres negras se les consi-
deraba en el “fondo de la economía capitalista estadouni-
dense” y tenía un plan para cambiar esto (CRC 2015, 3). Ella 
estaba rodeada de obstáculos, ya que estaba inmersa en 
un campo dominado por hombres blancos. De hecho, 
Lockett tendría que persuadir a las empresas para que le 
otorgaran contratos de venta por ser mujer negra (Moten 
2016, 113). También declaró explícitamente que su empresa 
era una “empresa con ánimo de lucro”, lo que sugiere que 
estaría dispuesta a tomar las medidas necesarias para ase-
gurar el éxito de su negocio. 

Por el contrario, las mujeres del Combahee River 
Collective se identificaban como socialistas porque creían 
que el trabajo y las ganancias deberían beneficiar a quienes 
realmente trabajan, no a las personas en roles de supervi-
sión, dirección general o a rangos elevados a nivel ejecutivo 
(CRC 2015, 5). No obstante, creo que Lockett aplicaba valo-
res socialistas, ya que tenía la visión de asegurarse de que 
todas sus empleadas, que eran mujeres que recibían asis-
tencia pública, pudieran encontrar un empleo remunera-
do. Al igual que las mujeres del Colectivo, Lockett tenía en 
cuenta las “implicaciones de la raza y la clase, así como de 
sexo” a la hora de gestionar el proceso de empleo (CRC 2015, 
5). Ella veía su empresa como una puerta de acceso al éxito 
económico para la comunidad negra, que era otra idea im-
portante para quienes pertenecían a dicho colectivo. En úl-
tima instancia, creo que, si Lockett y las mujeres del colecti-
vo hubiesen coincidido en el camino, hubieran aprendido 
mutuamente, porque los sueños de Lockett de mejorar la 
situación para las mujeres negras y para las mujeres en ge-
neral están directamente relacionados con los sueños eco-
nómicos del Colectivo del Río Combahee. Dicho esto, es 
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probable que Lockett se sintiera inspirada por la declara-
ción porque ella también pretendía mejorar la vida de 
aquellos para quienes “la opresión racial y sexual son deter-
minantes significativos en su vida laboral/económica” (CRC 
2015, 5). Esto se ve explícitamente al examinar sus andares 
hacia la inclusión y la prosperidad económica. En resumen, 
sería extremadamente difícil, por no decir que práctica-
mente imposible, identificarse plenamente como capitalis-
ta con los exhaustivos propósitos de ofrecer a las mujeres 
negras y a otras mujeres de color una oportunidad para 
mejorar su situación económica.

Si bien el término oficial “interseccionalidad” no se 
desarrolló hasta 1989 en la obra de Kimberlé Crenshaw 
Desmarginalizar la intersección entre raza y sexo. Una crí-
tica feminista negra a la doctrina sobre antidiscrimina-
ción, a la teoría feminista y a las políticas antirracistas, las 
opresiones superpuestas siempre han impactado las ex-
periencias de vida de las mujeres negras. La declaración 
del Combahee River Collective explica a fondo la idea de 
interseccionalidad, aunque no explícitamente.  Las auto-
ras afirman que encuentran dificultades cuando intentan 
“separar la raza, de la clase, de la opresión sexual” porque 
éstas se “experimentan simultáneamente” (CRC 2015, 4) al 
vivir como mujeres negras. Las historias contadas por otras 
mujeres negras, como Frenchie Bell, una trabajadora del 
sector manufacturero, también muestran una realidad 
económica condenatoria para las personas que se en-
cuentran dentro de los límites interseccionales. Asignada 
a una línea de ensamblaje, dominada por hombres y sin la 
capacitación adecuada, Bell sufría represalias por parte de 
las personas que la supervisaban cada vez que no podía 
seguir el ritmo de trabajo de sus pares. Ella protestó ante 
un consejo de evaluación, sin embargo, el consejo “no era 
lo suficientemente sofisticado para atender [y resolver] las 
quejas interseccionales que giraban en torno a la raza y el 
género” por lo que no se le otorgó la justicia necesaria a 
Bell (Moten 2016, 112). Crenshaw añade una crítica econó-
mica cuando saca a colación una historia similar a la de la 
carrera profesional de Lockett, en la que señala que las 
mujeres negras no fueron contratadas en General Motors 
hasta 1964, antes del Combahee River Collective. Aunque 
la declaración del CRC no inspiró cambios en General 
Motors, sirve para contextualizar aún más la historia de 
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Lockett como mujer negra en el sector manufacturero en 
las décadas de 1960 y 1970. La historia de General Motors 
también demuestra como las diferentes expresiones de 
desigualdad se han intersectado —y por mucho tiempo— 
antes de que se formara el colectivo en la década de 1970, 
y antes de que Crenshaw acuñara el término interseccio-
nalidad a fines de la década de 1980.

Más allá de hacer hincapié en las disparidades econó-
micas que viven las mujeres negras en específico, tanto 
Crenshaw como el Combahee River Collective distinguen 
las experiencias de las mujeres negras de las de las muje-
res blancas. Crenshaw ofrece una observación extraordi-
naria al indicar que las mujeres blancas no necesitan ha-
cer referencia a su raza cuando denuncian discriminación 
porque las personas blancas no son discriminadas por su 
raza (Crenshaw 1989, 144). Por otro lado, cuando las muje-
res de raza negra son discriminadas, se ven obligadas a 
cuestionarse si la discriminación se debe a su raza, a su 
género u otra categoría de identidad, como la sexualidad. 
Este escenario ejemplifica perfectamente lo que significa 
el término interseccionalidad para una mujer negra o 
cualquier persona de color (persona no blanca).3 El impac-
to distingue las preocupaciones del feminismo negro de 
las del feminismo blanco o mainstream debido a que las 
mujeres negras se enfrentan a “implicaciones de raza y 
clase, además del sexo” (CRC 2015, 5). Las realidades desa-
fiantes creadas por las opresiones interseccionales crea-
ron relaciones complejas entre las mujeres negras y el mo-
vimiento feminista blanco de la década de 1970.

Durante esta época, existían movimientos feminis-
tas simultáneos, mientras tanto las mujeres de color 
—women of color— luchaban por crear sus propios es-
pacios de empoderamiento.4 Para las mujeres negras, 
era necesario crear un movimiento distinto porque mu-
chas se sentían “rechazadas, ignoradas o cosificadas por 
las mujeres blancas” (Breines 2002, 1096). Esta percep-
ción de exclusión reafirma la relevancia de las políticas de 
identidad y cómo este concepto, identity politics, creó un 
espacio para las mujeres negras en las décadas de 1960 y 
1970.  El Combahee River Collective fue una de las prime-
ras organizaciones en utilizar este término. Las mujeres 
blancas intentaron descartar el verdadero significado de 
lo que representan las políticas de identidad. La auténti-
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ca definición de las políticas identitarias es que “las polí-
ticas más profundas y potencialmente más radicales 
surgen directamente de [la] identidad [de quienes son 
el centro de dicha preocupación]” (CRC 2015, 4). Para ex-
plicarlo, Breines habla de cómo las mujeres blancas re-
conocieron las políticas de identidad a finales de la dé-
cada de 1960, pero no la definieron de un modo en que 
fuera aplicable a las mujeres no blancas o que mantuvie-
ra su significado original (Breines 2002, 1097). Aunque 
parecía que las mujeres blancas estaban dispuestas a 
realmente comprender la política identitaria, continua-
ban definiéndola como algo que beneficiaría a la agenda 
de grupos de raza blanca.

Así, las feministas lesbianas negras sintieron que era 
necesario crear sus propias coaliciones feministas para 
conseguir que sus identidades únicas estuvieran repre-
sentadas en la esfera pública. La icónica activista Barbara 
Smith lo explica perfectamente cuando afirma que ser 
una mujer feminista y de raza blanca es sumamente dife-
rente a lo que significa ser una feminista y/o lesbiana de 
raza negra (Breines 2002, 1113). Además, en su emblemáti-
ca presentación en una conferencia en 1979 titulada “Las 
herramientas del amo nunca desmantelarán la casa del 
amo” Audre Lorde sostiene que las personas no pueden 
vencer a sus opresores utilizando las mismas herramien-
tas que ellos utilizaron para oprimirles, pero sí pueden ven-
cerlos con fortaleza. Lorde propone que las feministas ne-
gras y las lesbianas negras han tenido que “valerse por sí 
mismas, impopulares y a veces denigradas” a lo largo de 
su lucha por la liberación (Lorde 2002, 108). Este ejemplo 
clave de políticas de identidad no solo demuestra una in-
mensa fortaleza, sino que también pone de manifiesto los 
obstáculos a los que se enfrentaron las mujeres negras 
para poder estar presentes en determinados espacios. La 
declaración del Combahee River Collective añade que las 
“políticas de identidad” permiten lograr que se consigan 
descubrimientos a profundidad ya que quienes pertene-
cen a las comunidades poseen la información más com-
pleta sobre los problemas a los que se enfrentan. Creen 
que lo anterior es revolucionario para las mujeres negras 
porque “es obvio, al observar todos los movimientos políti-
cos que les han precedido [a las mujeres negras], que na-
die es más digno de liberación que ellas” (CRC 2015, 4). A la 
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par con las ideas de Lorde, las políticas de identidad han 
proporcionado una gigantesca cantidad de éxitos a las co-
munidades marginadas, tal como son las mujeres negras. 
Sin la fuerza de voluntad y la política identitaria, el Comba-
hee River Collective y otras organizaciones similares no ha-
brían construido una plataforma de empoderamiento. 

No obstante, el impulso en pro del empoderamiento 
dentro de la comunidad negra no siempre fue un frente 
unido contra la opresión. Por ejemplo, la declaración del 
Combahee River Collective reconoce la reticencia de los 
hombres negros a apoyar el movimiento feminista negro. 
Critican esta postura afirmando que las acusaciones de 
que el feminismo negro provocará una división entre las 
personas negras, “son [sólo] poderosos elementos disuasi-
vos” para un movimiento de mujeres negras. Además, 
Keeanga-Yamahtta Taylor (2020) da ejemplos de cómo el 
sexismo se manifiesta en los espacios negros, ya que no 
era raro que los hombres negros estuvieran en desacuer-
do con que las mujeres negras abortaran, únicamente 
porque pensaban que era un método de genocidio negro 
(10). Teniendo en cuenta estas realidades, el Combahee 
River Collective consideró necesario que las mujeres ne-
gras crearan sus propios espacios ya que los espacios di-
rigidos por hombres negros o mujeres blancas eran racis-
tas, sexistas o una combinación de ambos (8). Al igual 
que las mujeres blancas, los hombres negros solían excluir 
a las mujeres negras, ya que la historia ha demostrado que 
la liberación de las mujeres negras ha sido un punto de 
divergencia en general, excepto para las mujeres negras. 
Además, las relaciones entre hombres negros y mujeres 
blancas crearon un interesante dilema en los espacios fe-
ministas. Además de sortear las posturas divisivas que 
muchos hombres negros mantenían contra el feminismo, 
las mujeres negras del movimiento también tuvieron que 
lidiar con las complejidades creadas por las relaciones in-
terraciales.

La romantización de las parejas interraciales en las re-
des sociales, la pornografía violenta y con motivos raciales 
y la música han fomentado que los hombres negros bus-
quen relaciones sexuales y románticas con mujeres no ne-
gras, en su mayoría blancas. Por ejemplo, a las mujeres 
negras se las ha pintado como demasiado francas o inclu-
so combativas, mientras que a las mujeres blancas se las 
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ha visto como sumisas y de voz suave. Erica C. Childs (2005) 
añade que cuando los hombres negros eligen a mujeres 
blancas, las mujeres negras lo entienden como que los 
hombres negros valoran más a las mujeres blancas y, por 
lo tanto, las tratan mejor que a las mujeres negras (554). 
Además, algunas personas estaban convencidas de que 
las mujeres negras podrían estar resentidas con las muje-
res blancas por salir con hombres negros, y algunas acusa-
ron a las relaciones interraciales de provocar una ruptura 
entre ambos grupos, mujeres negras y mujeres blancas. 
Estudios de investigación demuestran que las mujeres 
negras son las que tienen los niveles más elevados de opo-
sición a las relaciones interraciales entre hombres negros 
y mujeres blancas (Childs 2005, 545). Esto se ha atribuido a 
la baja calidad de trato humano que reciben las mujeres 
negras cuando salen con hombres negros, en compara-
ción con aquella que reciben las mujeres blancas cuando 
salen con hombres negros. La respuesta a esta diferencia 
de trato alimenta la idea de la “mujer negra enojada” —an-
gry black woman— que a menudo se describe como una 
aguafiestas amargada, pero esto es un malentendido sig-
nificativo, ya que los testimonios de las mujeres negras se-
ñalan lo contrario. Una mujer negra describe a los hom-
bres negros que salen con mujeres blancas de la siguiente 
manera:

Como mujer negra, es suficientemente difícil tener 
que tratar con blancos que [actúan] como si [la gente 
negra] fueran inferiores, pero es aún más duro que tus 
propios hombres actúen como si las personas blancas 
fueran mejores y elijan sistemáticamente a las muje-
res blancas en vez de a ti; es difícil no enojarse porque 
parece como si nadie apreciara tu valía como mujer. 
Creces con estos hombres toda tu vida, pero luego no 
eres lo suficientemente buena [good enough] para 
convertirse en esposa ...es irrespetuoso y degradante. 
(Childs 2005, 554)

Entonces, ¿qué papel desempeñan los hombres ne-
gros en el feminismo negro?, ¿es un papel positivo o nega-
tivo? Las mujeres del Combahee River Collective lo abor-
dan brevemente en la declaración. Dicen que ellas “son 
solidarias con los hombres negros progresistas y no abo-
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gan por el fraccionamiento que exigen las mujeres blan-
cas separatistas” (CRC 2015, 4). Ahora la pregunta es ¿cómo 
ha inspirado cambios el colectivo para los hombres negros 
en torno al feminismo negro? Más concretamente, ¿qué 
esfuerzos del colectivo han sido exitosos en la integración 
de los hombres negros en el movimiento feminista negro? 
Y ¿qué esfuerzos no han sido exitosos?

Como ya se ha dicho, las décadas de 1960 y 1970 estu-
vieron llenas de cambios relacionados con el movimiento 
por los derechos civiles, los Black Panthers y el nacionalis-
mo negro; todos los anteriores inspiraron muchas de las 
ideologías políticas del colectivo. Sin embargo, en particu-
lar, los Black Panthers rara vez se mencionan en el discur-
so feminista negro. En una innovadora colección de ensa-
yos, Devon Carbado (1999) explica cómo los Black Panthers 
lucharon por integrar el pensamiento feminista en su polí-
tica, a pesar de ser una organización descrita como pa-
triarcal y heteronormativa (360). Huey P. Newton, cofunda-
dor del Partido de los Black Panthers, también aborda en 
uno de sus ensayos la importancia de que los hombres 
negros se solidaricen con las mujeres negras, feministas y 
lesbianas en uno de los ensayos de dicha pionera antolo-
gía. En una mesa de discusión titulada “Ode to Our Femi-
nist Foremothers: The Intersectional Black Panther Party 
History Project on Collaborative Praxis and Fifty Years of 
Panther History”, cuatro historiadoras negras recurren al 
legado intelectual del Combahee River Collective para ex-
plorar la interseccionalidad en el partido de los Black Pan-
thers.5 Las historiadoras explican que Newton sostiene 
que los esfuerzos de la comunidad gay, las mujeres y los 
esfuerzos en contra del racismo forman parte del mismo 
movimiento, lo sepan o no. Para lograr la liberación para 
todas las personas, él exige, en aquel entonces, los hom-
bres negros se solidaricen con el activismo de las mujeres 
negras, las comunidades gay y las lesbianas, a través de su 
activismo, discurso y comunidad (Phillips 2017, 360). Me 
parece que esta postura puede conectarse aún más con 
los ideales socialistas del Combahee River Collective por-
que el socialismo prospera cuando se centra en la comu-
nidad.

Tanto el Partido de los Black Panthers como el Com-
bahee River Collective creen en la política socialista y, 
como verdaderos socialistas, creen que una revolución so-
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cialista es también una revolución feminista y antirracista. 
Al pensar en la política como coalicional, multifacética e 
interseccional, la liberación estará garantizada (CRC 2015, 
4). Como socialistas, el Combahee River Collective necesi-
taba hombres progresistas como Newton para luchar ac-
tivamente por la liberación de las mujeres negras; sin em-
bargo, esto no fue nada fácil de lograr porque mientras las 
mujeres negras luchan con los hombres negros contra el 
racismo, también luchan contra los hombres negros con-
tra el sexismo (CRC 2015, 5). Dicho esto, los hombres ne-
gros deben aliarse con el movimiento feminista negro 
para conseguir un verdadero empoderamiento. Los hom-
bres negros siempre han estado en primera línea de los 
movimientos negros, y continúan estándolo con iniciati-
vas como #BlackLivesMatter. Cabe señalar que los hom-
bres negros se ven afectados de manera desproporciona-
da por la injusticia racial. Calificados injustamente como 
mártires, un gran número de personas conocen los nom-
bres de Emmett Till, Eric Garner y George Floyd. Si bien sus 
nombres son poderosos y todos deberían gritarlos, la aten-
ción que se presta a las mujeres negras asesinadas por la 
policía es mucho menor y la difusión es escasa.

Al igual que el Combahee River Collective, Bread and 
Roses (Pan y Rosas) también era una organización socia-
lista que creía que la liberación no sería posible hasta que 
todas las personas, especialmente las mujeres, fueran li-
bres. Wini Breines (2002, 1102) cita la tesis doctoral de Kris-
tine Rosenthal, Women in Transition, para compartir su 
declaración de propósitos, que es la siguiente:

Bread and Roses es una organización de mujeres so-
cialistas. Creemos que una revolución socialista es una 
precondición necesaria para la liberación de las muje-
res, aunque sabemos que no seremos liberadas si no 
luchamos continuamente contra la opresión de las 
mujeres. Por esta razón, creemos que un movimiento 
de mujeres debe ser autónomo para luchar contra la 
supremacía masculina presente en todas las institu-
ciones, y en su base estructural, la familia burguesa. 
Creemos que el capitalismo tiene que ser derrocado 
para crear una sociedad socialista, es decir, una socie-
dad libre de todas las formas de explotación, racismo, 
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imperialismo y supremacía masculina (Rosenthal 
1972, 59).

Aunque en teoría esta declaración suena estupenda, 
fue muy difícil conseguir que los hombres estuvieran de 
acuerdo con esta declaración de propósitos. Las mujeres 
de Bread and Roses hablan de lo arraigadas que están las 
actitudes sexistas en el movimiento y de que rebatir a los 
hombres ha provocado un agotamiento inimaginable 
(Breines 2002, 1103). Esto requiere un análisis más profun-
do del rol que jugaron los hombres negros en la reproduc-
ción de actitudes sexistas que afectaron a las mujeres ne-
gras, tal como a las integrantes del Colectivo del Río 
Combahee. Las mujeres del colectivo creen que “la política 
sexual en el marco del patriarcado es tan predominante 
en la vida de las mujeres negras como la política de clase y 
raza”, lo que coincide con la declaración de propósitos de 
Bread and Roses. Específicamente, las mujeres negras exi-
gen que la política no esté sujeta exclusivamente bajo el 
patriarcado porque mientras continúe ese entretejido en-
tre la política sexual y el patriarcado, las mujeres negras 
nunca podrán hacer política, sin considerar además cómo 
su clase, raza y cualquier otra parte de su identidad impac-
tan en las decisiones a realizarse.

En última instancia, el discurso en torno a la libera-
ción de las mujeres negras, feministas y lesbianas, tiene 
una larga y compleja historia conformada por diversos 
grupos interesados. El trabajo realizado por el Combahee 
River Collective ha sido una inmensa inspiración. Las mu-
jeres negras han impulsado los ideales socialistas de for-
mas únicas, por ejemplo, con empresas lucrativas como el 
negocio de Lockett y con mentalidades incluyentes. Ade-
más, el posicionamiento socialista del Combahee River 
Collective ofrece una visión de cómo sería un mundo in-
terseccional para las mujeres negras, y de cómo las muje-
res del colectivo abordaron la interseccionalidad incluso 
antes de que Crenshaw acuñara el término a finales de la 
década de 1980. 

Adicionalmente, el discurso en torno a la interseccio-
nalidad está sesgado cuando se analiza el contexto social 
y político de las mujeres negras, o la falta de éste, en el fe-
minismo blanco mainstream. Las políticas de identidad, 
un término definido por las mujeres del colectivo explica 
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la única forma en que las mujeres negras pudieron tener 
un espacio para expresarse y dar a conocer sus perspecti-
vas políticas. Aunque las mujeres blancas se propusieron 
entender la política de identidad, su comprensión fue ex-
plicada de manera que beneficiaba a las mujeres blancas 
y a su agenda “feminista” blanca. Pongo feminista entre 
comillas porque creo que ser feminista es ser incluyente, 
y este tipo de mujeres blancas no eran feministas, es más 
preciso etiquetarlas como “en pro de las mujeres blan-
cas”. Más que ser un obstáculo, las mujeres blancas cau-
saron una grieta en las comunidades negras debido a las 
relaciones interraciales con hombres negros. Por desgra-
cia, algunos hombres negros no veían ningún problema 
en ello. En comparación, hombres más progresistas 
como Newton convocaban la liberación de lesbianas, 
gays y mujeres; al fin y al cabo, todos forman parte del 
mismo movimiento. Teniendo esto en cuenta, podemos 
ver el posicionamiento que mantienen los hombres ne-
gros progresistas —Newton, por ejemplo— y las feminis-
tas negras, y cómo la solidaridad entre ambos grupos 
puede ser una poderosa fuerza. Por otro lado, tenemos a 
los hombres negros no progresistas que pueden posicio-
narse con las mujeres blancas separatistas.

Si algo he aprendido es que la interseccionalidad 
debe unir a las personas, no fragmentar comunidades. 
Me he dado cuenta de lo vasto que es mi feminismo 
como feminista negra, pero también se me ha recordado 
que vivo en un mundo en el que mi feminismo a veces 
solo será apreciado por otras feministas negras. Si bien 
resulta difícil aceptar esto, es poderoso saber que otras 
feministas negras, con perspectivas tan expansivas como 
yo —o incluso más— participarán tanto a nivel de discurso 
como de pensamiento de la forma en que lo he hecho en 
este ensayo crítico. Existen numerosas historias que 
pudieran ser contadas sobre cómo se vive la vida como 
feminista negra, pero no existiría el espacio para narrar 
dichos relatos sin grupos como el Combahee River 
Collective, sin la política identitaria y sin la identidad 
misma. Ideas como la política identitaria me han ayudado 
a crecer como feminista de formas que no hubiera 
imaginado. Ahora sé que soy libre de crear mi propio 
espacio en caso de que no se me proporcione uno, y eso 
me resulta magnifico. Sin embargo, hay partes del 
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manifiesto que creo que necesitan ser criticadas como 
cualquier otro texto.

En concreto, me gustaría abordar la sección en la que 
se habla de un posicionamiento a la par de los hombres 
negros progresistas. En particular, quiero plantear cómo 
esta mentalidad puede llevar a una violencia excluyente. 
Claro, sería bueno que las mujeres negras pudieran apo-
yarse en los hombres negros, que les respaldaran en caso 
de que otros hombres en un espacio dado se mostrasen 
reacios a escuchar sus puntos de vista. Pero ¿es eso lo que 
deberíamos identificar como solución para acabar con la 
opresión de las mujeres negras? Yo no creo que las muje-
res negras deban contar con los hombres negros para lu-
char por su liberación, especialmente considerando la fre-
cuencia con la que los hombres negros han defraudado a 
las mujeres negras. Sin embargo, este dilema me confunde 
porque me considero una feminista interseccional, espe-
cialmente porque no creo que la liberación feminista negra 
pueda disociarse de la solidaridad de los hombres negros.

¿Estoy siendo pesimista? ¿Me convierte esto en una 
mujer negra amargada? ¿La mujer negra que parece no 
poder “superarlo”? Lo más lamentable es que creo que 
nunca podré saber la respuesta a estas preguntas porque 
me veré obligada a (1) estar de acuerdo con lo que el mun-
do ha trazado sobre mi ser: una mujer negra amargada, o 
(2) llegar a una conclusión en mi [mundo] interior que me 
haga sentir satisfecha. Pese a saber qué es lo que podría 
causar tal sentimiento de satisfacción, seguiré con mi bús-
queda por estar en paz con el papel de los hombres ne-
gros, o la falta de él, en la liberación de las mujeres negras. 
Dado que mi última opción parece ser continuar con mi 
travesía, no sé qué me deparará el futuro. Aun así, me 
mantengo optimista respecto al panorama gracias a ini-
ciativas como el Combahee River Collective. Como femi-
nistas socialistas negras, las integrantes del Combahee 
River Collective fueron capaces de abordar temas tan po-
derosos como la interseccionalidad incluso antes de que 
se acuñara el término, y no deja de sorprenderme cómo 
las mujeres negras son capaces de anticipar el futuro. ¿Mi 
predicción? El feminismo negro aún tiene un largo cami-
no por recorrer a pesar del vanguardismo que se observa 
en muchos espacios feministas negros.
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En la comunidad negra, una gran parte de los hom-
bres negros han participado activamente en misogynoir 
y actos de violencia contra las mujeres negras.6 En la ac-
tualidad, los medios de comunicación muestran cómo el 
movimiento #BlackLivesMatter ha pasado a utilizar otros 
hashtags como #ProtectBlackWomen debido a la falta de 
preocupación por la vida de las mujeres negras. Es revela-
dor que la declaración del Combahee River Collective se-
ñale que “Nos damos cuenta de que las únicas personas 
que se preocupan lo suficiente por nosotras [las mujeres 
negras] como para trabajar consistentemente por la libe-
ración de nosotras [las mujeres negras] somos nosotras 
[las mujeres negras]” (CRC 2015, 4). Esto también es rele-
vante en espacios no académicos. Por ejemplo, la popular 
rapera Megan Thee Stallion abordó en una de sus cancio-
nes el caso de Breonna Taylor, una mujer negra asesinada 
a tiros por la policía mientras dormía en su casa (Stallion 
2020). La letra dice “now here we are, 2020, eight months 
later and we still ain’t got no fuckin’ justice for Breonna 
Taylor”.7 Es importante añadir que la propia Megan tam-
bién se enfrentó a la violencia armada cuando el rapero 
Tory Lanez, un hombre negro, le disparó en un pie. En lu-
gar de recibir apoyo en ese momento, muchos hombres 
negros culparon a Megan del incidente y no la apoyaron a 
pesar de que Tory fue declarado culpable en 2021. Pienso 
que esto es muy impactante porque estoy escribiendo 
este ensayo crítico en 2021, casi 2022, y todavía no ha habi-
do ningún cambio en cuanto al nivel de respeto que se les 
da a las mujeres negras. Ha pasado tanto, tanto tiempo, 
sin que nada cambie. ¿Cuánto tiempo más se espera que 
las mujeres negras soporten esta violencia? y ¿habrá al-
guien que las apoye mientras tanto? #SayHerName me da 
esperanza, pero aún queda un largo camino por recorrer.

Al final, el feminismo negro se extiende a través de 
una plétora de disciplinas, y el activismo se puede ver en 
las calles, en los archivos e, incluso, en las canciones popu-
lares de rap que escuchamos en la actualidad. Lo más im-
portante que me llevo es que, con el poder de la comuni-
dad y de las políticas de identidad, las mujeres del 
Colectivo fueron capaces de expresar muchas de las preo-
cupaciones que tenían las feministas negras de la década 
de 1970 y sus palabras inspiraron a académicas negras 
como Kimberlé Crenshaw en 1989. El trabajo realizado por 
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el Colectivo sigue siendo relevante en la sociedad actual. 
Por ejemplo, en el ámbito contemporáneo de la cultura 
de masas, artistas negras como Megan Thee Stallion dan 
vida a los valores e ideología feminista propuestos por el 
Colectivo. Desde el punto de vista político, quedan cues-
tiones más amplias por responder, como la forma en que 
la existencia del Combahee River Collective contribuye a 
la formación de otros movimientos sociales negros, tales 
como el movimiento Black Lives Matter. En particular, ¿es 
suficiente el movimiento Black Lives Matter para luchar 
por todas las vidas negras, con un énfasis en el feminismo 
y el lesbianismo negros? Existen aún preguntas que nece-
sitan respuestas, pero mientras una feminista negra como 
yo continúe con la lucha, creo que todo saldrá bien.

Notas

1.	 Nota, versión en español: El colectivo fue una organiza-
ción feminista que estuvo activa entre 1974 y 1980. Fue 
nombrada en honor al río Combahee localizado en Ca-
rolina del Norte, dicho río tiene relevancia histórica por 
haber sido el escenario que fue testigo de la exitosa 
campaña militar dirigida por Harriet Tubman durante la 
guerra civil estadounidense. El colectivo estuvo confor-
mado por activistas feministas negras como Barbara 
Smith, Audre Lorde, y Demita Frazier, entre otras.

2.	 Nota, versión en español: The Combahee River Collective 
Statement ha sido traducido al español utilizando con-
ceptos tales como “manifiesto” o “declaración colectiva”. 
Por ejemplo, algunas traducciones al español lo identifi-
can como la declaración colectiva del Río Combahee.

3.	 Nota, versión en español: Desde la perspectiva de las 
ciencias sociales en Estados Unidos, person of color y peo-
ple of color son conceptos que se han utilizado en la so-
ciedad estadounidense contemporánea para identificar 
grupos sociales no-blancos que han sido históricamente 
marginados. Tradicionalmente incluyen a personas de 
raza negra, personas indígenas, personas de origen asiá-
tico o del pacífico y generalmente se usan para referirse a 
otros grupos excluidos socialmente, con historia de inva-
sión y colonización (por ejemplo, personas de origen 
mexicano y puertorriqueño) y otros países latinoameri-
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canos, que han transformado la composición demo-
gráfica de Estados Unidos.

4.	 Nota, versión en español: El concepto “mujeres de color” 
(women of color) tiene sus raíces históricas en movi-
mientos sociales en Estados Unidos. Su origen se atribu-
ye a las mujeres negras con una presencia activista rele-
vante y una ardua labor en movimientos sociales de la 
década de 1970. Tradicionalmente es un concepto que 
se ha utilizado para identificar a mujeres cisgénero que 
(similar a lo que se indica en la nota 3) pertenecen a gru-
pos sociales que han sido históricamente marginados 
y/o excluidos, e incluye tradicionalmente a mujeres de 
raza negra, indígenas y de otros grupos de raza no blan-
ca con raíces mexicanas y otros países latinoamericanos 
y que han transformado la composición demográfica de 
Estados Unidos.

5.	 Nota, versión en español: Nuestra traducción al español 
del ensayo originalmente publicado en inglés es la si-
guiente: “Oda a nuestras ancestras feministas: El proyec-
to histórico interseccional del partido Black Panther so-
bre la praxis colaborativa y los 50 años de historia”.

6.	 Nota, versión en español: Misogynoir es un término en 
inglés que hace referencia a odio, aversión o prejuicio 
contra las mujeres negras.	

7.	 Nota, versión en español: Traducción de la letra, “ahora 
aquí estamos, 2020, ocho meses después y todavía no 
tenemos ninguna pinche jodida justicia para Breonna 
Taylor”.	
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